
DESCUBRIMlEN'fOS ARQUEOLOGICOS 
EN. m, 

TEMPI~O DE QUETZALCOATL 
( TI~OTlllllACAN) 

La Secretaría de Educación Pública me comisionó pam r¡ne hiciera el 
levantamiento topográfico del TemiJlo de Qnetzalcóatl (Ciudadela), lo sufi­
cientemente detallado para que sirviera ele base a la preparación de una mo­
nografía de ese momttue.nto arqueológico. (!.ámina l. ) 

Al consignar en los planos los datos de campo recogidos pude apreciar 
el gran adelanto que, en materia de arquitectura, habían alcanzado los cons­
tructores de la pirámide y demás edificios anexos, pues no solamente pudie­
ron darle· una gramliosa unidad al conjunto, sino que cada detalle fue re­
suelto magistralmente. 

Como prueba de lo que acabo de decir, cito el caso de los diversos perí­
metros que marcan los lineamientos generales de las construcciones, los cua-· 
les sonrectángulos en geueral, y estáu tan cercanos a esta for~na geométrica, 
que los errores angulares oscilan alrededor de 1 °00', y esto tratándose de fi­
guras que tienen hasta 27 S mts. de lado. 

Una aproxirnacióu así en la construcción, sólo pudieron obtenerla cono­
ciendo propiedades fundamentales de los triángulos. 

Ahora, si se pasa a las construcciones más pequeñas, como es la que se 
encuentra en el lado S. de la· pirámide, la armonía en la distribución y la 
exactitud en el trazado, aun resaltan más. 

La distribución en este _edificio está resuelta por medio de dos' crugías 
que se cortan en ángulo recto, formand0 en el cruce, nu patio central cua­
drado de 11 mts. por lado, y respecto a los ángulos, todos son exactamente 
rectos. 

No es necesario citar más casos pues es suficiente ver la planimetría de 
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(::-.v lllllllntuc>nin, p:1r:1 COII\'t.'llcerse de l:t n:rdud de lo qtte antes se ha dicho, 
v súlo ,;~· hact' nular que la ,;imetríu .:s siempre el elemento fundamental en 
<·1 ct1al Lu lic:t la lic·rnw,.:;\H:t y grandiosidad de las con11trncciones. 

La e:>:actit nd en el trazo de lo~ edilicios, así como la condición aceptada 
por ellos <le que debían s<:r necesariamente sim~tricos, me ~in·ió de base pa­
ra coloc:tr en el plano h ilir:imídc en el lugar qne le correspondía, a pesar de 
qm· la poskión de los ci mÍ\:'utos ~·ra completamente uesconocida anterior­
u~t·nte. 

Pnra llegar a ese resultado, partí dd examen de las posiciones relatiyas 
de las cabezas de tl:ilocs ,. serpit>tJtes qne hay t'll la cara \V. de la pirámide 
que e~ la única que ,;e eonsen·a. 

,\dcm<Í,;, y también como dato fundamentaL me ;;erd del elemento del 
talnd de la base de la pirúmi<le que se eucnculra en el lado S.; e,;te talnd 
formado por la ~l'rpiente ondulada que circnndó la pirámide cmmdo estlwo 
completa. 

!'ara proceder, ealcul~ d <Íngulo que hace con el ho.rizontal, nn plano 
que pa~ando por una hilera fcrrmadn por cabezas de serpientes y tUilocs aJ, 
terua<la;;, ttl\'Íera ~u traza horizontal perpemlicnlar a la de la cara de la pi, 
r:tmide que exi;;te, habiendo em:untrado .que e;;e ángulo es de 39° 45'. 

Acepté que ese plano, pa,.;ando por In hilera de cabezas alternadas de ser­
pit>ntes y tlriloc,., era pandl'lo a In~ caru:< N. y S. de la pirámide, según qne 
~e considenmt a la izquierda o tlerechn de la e;-;calera central; y aceptando 
también que el plnuo de simetría a t'sa e~calera, lo fnera igualmente a la pi· 
nímide, y con el auxilio del eiPmento del talud del lacio S. pude calcular la 
cota del vértice de la pirámide, 

Calenté lnego el ángulo que hace con la horizontal, lltla línea de máxi­
ma pemliente que, co'nteuida en un plano vertical normal a la cara de la pi­
nimide que existe, se 11poyara en las extremidades de las.<:abezas de serpiente 
que en la construcción forman cohmma~, resultando este ángulo de 42°0t. 

Con este ángulo, y la cota del Yértíce, pude calcular la longitud de los 
lados N. y S. de la base. 

Se hace notar qne el ra:wnamí.ento anterior es bueno, en la hipótesis 
de que las cara~ de la pirámide ttwieran un vértice geométrico, hecho que 
prt:'\'Íamente ~ólo pudo nceptarse como hipótesis. 

Conduíclo este cálcl1lo, lo presenté a la Secretaría exponiendo los fun­
damentos de él, y propouiendo que, en caso que se estimara acertado, se 
me dieran los elementos necesarios para comprobar sí la' teoría correspon­
día a la realidad. 

Habiendo sido aprobado mí criterio, se practicaron las excavaciones, 
se ;:,ncontramn los cuatro vértices de la cimentación, y su posición corres­
pondió casi exactamente a la qne dió el cálculo, pues los errores en nin~ 

ca~o excedieron de 1 .00 mt. 
I<a forma de la base res \litó que es sensiblemente cuadrada de 63.7 5 mts. 

de lado. 
La ejecución de las ex:cavacione~, fácil materialmente, no lo fue tanto 
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en la forma de cmJdncirlas. p11<:" d gran nÚlllero <k pbos que hnho qu<: cor­
tar, eran moti\'o de zo:-.ohra, lwt'i(·ndomt~ p<::nsar algunas \-ect:s qne lo:, tm 

bajos iban mal enea m iuado'. 
No obstant<:, con d dcsc·o dt· comprohar <le manera definitiYa si existía 

o nó, la c-imentación de la pinírllitlc en el Indo E.. qne fne donde se inicia­
ron las excavaciones, proce<1í a abrir nnn zanja de ma11era que su eje ftH:ra 

perpendicular al lado R de h1 pinímide, y cuando se llegó a la profundi 
dad de 6 mts. desde el piso, apan:ció nll muro hecho de piedra común asen 
tada con lodo, de 1 m t. de e;;pt~sor y O. 25 mts. de alto, el cual descan:;a so­
hre la toba finut:, que es el terreno natm:.~l en aquel lugar. 

La posición de este m uro corresponde casi exactamente a la que el eál· 
culo le asignó a 1 lado· E. de la ha,.;e de la pirHmide. 

El descubrimiento de este lllnro a tan comdderable profundidad, me 
hizo suponer qu<:. el talud <le pil.!dra labrada qne tiene la forma de serpiente 
ondulada y que se vé en la cara \V. de la pírámicle, y en el elewento delia­
do S., no ::;e apoyaba directamente sobre la tobfJ firme, sino qne descansaba 
sobre un muro seme.iunt{' al que se había encontrado en el lado E. 

Procedí fHWs a excanlr en el lado N\V. y después de romper una serie 
de pisos más o menos resistentes que en conjt111to hacen un espesor de 0.60 
mts., se encoutró la cimentación de viedra común asentada con lodo, de 
idéntica factura que la que ;;e encontró en el lado E. Ya con la certeza qne 
que dió este de;:;cuhrimiento, se procedió a la .excavación de Jos otros vérti · 
ces .. los qne como se ha dicho quedaron descnbiertos. 

Para descubrir Jos vértices NvV. y S\V., hubo qt1e excaYar sólo 0.60 mts. 
debido a que. para restaurar la pirámide de época posterior, qt1e tapaba en 
pnrte a la de Qt1(;'tzalcóatl, fue preciso retirar el escombro, quedando el pi 
so limpio, mientras qne los ángulos Nlt. y SR donde aun no se inicia la 
restauración, están aún los montones ele tierra formados por Jos derrumbes 
de divenms épocas, razón por la cual. fue preciso excavar 5.00 mb. para 1le· 
g-ar a la cimentación. 

En las excnvndoll<'S de los vértices NE. y SK para llegar a la cimen­
tación, fne preciso romper varios pisos correspondiendo a diferente;; épocas, 
y especialmente en el primero, donde eso:-; pisot:> formaban t1na capa de 3.00 
tn ts. de es pe sor. 

Al descubrir los vértiées de la cimentación, también se descnhrieron 
cttatro sepulcros, nno en cada vértice, conteniendo cada uno ele ellos un es 
queleto humano, que fueron exhumados y colocados en el Mnseo Regional 
de la Zona Arqneológica. 

Los sepulcros están excavados en la toba firme, son de sección cuadm­
da aproximadamente de 1.50 mt. de lado, y 1.00 mt. de profundidad, te­
niendo dos de stts lados, perpendiculares a la bisectriz del ángulo del vér· 
tice de la cimentación, . 

Los esqueletos, que pueden haber pertenecido a personas importautes 
de la época, o bien sacrificados obedeciendo a nn rito religioso, tenían las 
mismas prendas, un collar de concha simulando dientes humanos entre lo;., 
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Posicione:' ~-~-l<lliY.t:-. e individ11ales ele los cuatro C!i<Jucleto~ que HC cucontraron en 
lo$~.:natro án¡ .... u\lus dd Templo üc f)u~..:lzall'úatl, al hH.cer <.:\ (\cscuhriiniento de la cimen­
tación dt In pir{unide. 





<na1~, h:w mol:trc;s, prt·nwlat\~" e incisÍ\'Os, y tres o seis ¡ntnhts de Hechas 
¡>l'q neil:1:- he.:,· ha c. dl' <>h,.;idiana. 

Los stpnkro.-; dt lo,.; úng-ulos N\\·. ~- SW. a 0.6D mts. dehajo d~l piso 
1 :ti nin·l de h1 toha firme, tenían :1 mnnern de l:ípida, una piedra labrada 
de Sl'l'l'ÍI.lll cundrada de ·t1.35 ¡nts·. pm· Indo y 0 .. :0 mb. de ~·,.;pesor. Ftt g'(~· 
11cr:ll. la,.; condiciones de los cuatro esqndetos erau ignales difiriendo ~ólo 
l'll su posición res¡wcto al sepulcro. 

Los croquis ~· fotografías qne ncompaiian este ~scrito lo ilustran sntl· 
rivntctuenlL~. ( l.dmina 11 a 1 ·. ) 

!'ara concluir llago notar que, para que la disposición de las c-abezas 
dt' c.erpieltle,.; y tlúlocs tltYieran nna disposición g·eométricnmente exacta, 
acc~ptando la que se \'C en 1:1 pirúmide, es necesario que los ángulo~ que htt· 
g:1n los planos de Ja, U1ms con el horizotttal de proyección, sea ele 45°00 
" como eu la cara que exisk e,; <k' 42°07' ~·el dedncido para las qne no exis· 
tr·n t·,.; de 3lJ'.¡s'. a pesar de :-;er ctuHlm<ln la base; es precis{> aceptar qne el 
error qne resultó necesarianH.:nte en la distribución de las cahezas. fue clisi· 

m u lado en alguna fon¡¡a, error que a la simple vista 110 pudo ser uot:l(lo por 
~l'r ¡¡equeiin . 

. i\rl:xico, junio de 1925. 
lt;¡ Erwn l'f~'H<lo dt• In~ ExpJo¡•:~t·iont·~. 

l'EI>RO J. DOS:\1,. 

1. e. 


